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S
an Isidoro de Sevilla escribió
en las Etimologías que en el
tiempo lo indivisible es el ins-

tante. En el paradigma einsteniano el
espacio-tiempo es un continuo, sin
quantos temporales. En el tiempo
teórico de Planck, de valor 5,39 x10-

44 seg, se unificarían las teorías re-
lativista y cuántica en la teoría M. Pe-
ro habría que remontarse al Big-
Bang, de hace unos catorce mil mi-
llones de años, para encontrarlo. 

San Agustín afirmó que sabía lo
que era el tiempo si nadie se lo
preguntaba, pues no podía expli-
carlo. Hoy se sabe que la flecha
del tiempo está marcada en el
paradigma termodinámico por la
máxima entropía de un sistema.
La relatividad implica la inexisten-
cia de la simultaneidad, pero el
mantenimiento del “spin” en una
pareja de partículas ligadas con-
lleva la implicación cuántica de
que es posible conocer la informa-
ción de una de ellas sólo con

saber la de la otra, aunque ambas
estén colocadas en extremos del
Universo, con lo que se superaría
la velocidad de la luz. Otro pro-
blema científico sin resolver. La
revista “Science” en su 150º ani-
versario enumeró hasta 150 de
estas incógnitas.

Penrose, citando los experi-
mentos de Kornhuber y B. Libet,
afirmó que el tiempo de nuestras
percepciones está retrasado alre-
dedor de medio segundo respecto
al tiempo real de los aconteci-
mientos, sin hablar de los ciclos
circadianos o la sensación psico-
lógica del devenir. La tecnología
de la precisión en los relojes pasó
de 1.000 segundos al día, en el
siglo XIV, a 0,1 seg/día en 1759, lo
que representó un error de nave-
gación de sólo una milla en la tra-
vesía Londres-Jamaica, gracias al
reloj H4 de Harrison. Con el reloj
de cuarzo se pasó a 0,0001
seg/día y con el primer reloj ató-

mico de cesio a casi una milloné-
sima de seg/día, mejorándose hoy
la precisión con el reloj monoióni-
co de mercurio a un segundo en
más de tres mil millones de años,
en análogo orden de magnitud
que la medición de 100 atosegun-
dos (10-16 seg), obtenida en la
Universidad de Viena por los
impulsos de un láser, tecnología
vital en telecomunicaciones,
informática y física de partículas.
En informática, el reloj interno del
microprocesador de Intel en 2005
llegaba a 2.800 Mhz (3,5 x 10-10

seg/ciclo). Aún muy lejos de la
frontera de Heisenberg pues el
límite cronométrico del indetermi-
nismo cuántico para el fugaz
mesón m es de 6,23 x 10-24 seg (Dt
= h/2pmc2). Mientras los gober-
nantes españoles se ofuscan con
añorar un pasado mítico inventa-
do, desenterrando cadáveres o
creando taifas, tenemos un futuro
solidario que construir en el
mundo tecnocientífico de hoy. �
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